
A ñ o I . L o r c a 1 1 d e E n e r o d e 1 8 8 5 . N ú m . 2, 

R E V I S T A S E M A N A L 
m XNXBRBSBS MORALES Y AL3GS. GXIBHGXAS, ARTES Y X,XXERAXÜRA. 

Bíircctor, D. MARCELINO NAVARRO CARRASCO, 
«•pecio d e suscr ic ion .—En Lorca, un mes 9 5 céutimos fie geseta,.—Número s u e l t o S ídem.—ídem atrasado 15 .—Oírecc ion , Colmenarico, 15-

A LOS LOI^QUINOS. 

U n a nueva catás t rofe ha venido á 

afligir de un modo horr ib le á una 

g r a n par te del te r r i tor io de nues t ra 

Pen ínsu l a La t i e r ra , conmov iéndo-

se en sus profuuiios c imientos , ha | 

dest ruido las edificaciones l levadas á 

cabo por la mano del h o m b r e , y ha 

sepul tado bajo sus pavorosas ru inas 

á mul t i tud de infor tunados h e r m a n o s 

nues t ro s , de desven turados c o m p a ­

t r io t a s . Las provincias de Granada y 

Málaga , empor ios ile he rmosura y de 

r iqueza, g imen hoy bajo el peso de 

inmenso dolor , como en época no le­

j a n a g imió la provincia de Murcia , 

t a n he rmosa como aquel las , a r r o l l a ­

da por las aguas de hor rorosa i n u n ­

dación. P a r a nues t ro infortunio se 

abr ieron las ca t a r a t a s del cielo, y 

dando r ienda suel ta á sus to r r en te s , 

no hubo compasión pa ra nuest ros 

campos , en donde el t rabajo , los afa- j 

nes y el capital., hab ian a m o n t o n a - ; 

do los e lementos de nues t ra vida: y ¡ 

n u e s t r a s t i e r r a s , y nues t ros huer tos 

se vieron inundados ; el r ico c o n t e m ­

pló la pérdida de su riqueza; y el po - ' 

b re la del producto de sus fat igas; y i 

muchos su propia vida. Pa rae l da lo^ ' 

h e r m a n o s que hoy g imen se ab r i e ron 

las profundidades del abismo, y eL 

h o g a r y las to r res y los campos, laS; 

frondosas a lamedas y la misma casa 

deDios , sehundieron es t r ep i tosamen- , 

t e al a t e r r ador impulso de ia t i e r r a : 

y los montes fueron l lanos , y los 

pueblos fueron ru inas , y los padres 

y los hijos, y los esposos y los a m a n - , 

t e s , dejaroi!. ÍÜ '-xistir eu un solo, 

m o m e n t • Ü .ÍÜC fuera obstáculo ' 

para ello la consideración del car iño 

ni del a m o r que á unos y otros unía , 

ni la felicidad, ni del dolor: la hora 

del ex terminio llegó para ellos, y t o ­

do volvió á su or igen, conv i r t i éndo­

se en deleznable polvo. 

Pe ro no todos perecieron. 

Aun quedaron a lgunos para l lorar 

la desgracia . P a d r e s sin hijos, hijos 

sin padres , mujeres abandonadas , 

huérfanos, niños, anc ianos ; todos sin 

h o g a r donde guarece r se ; sin abr igo 

en el r igor de un es t remado invierno; 

sin pan que l levar á la boca; sin 

t ranqui l idad ni valor para huir del 

sitio del pe l igro . Y esos r ec l aman 

con justicia nuestro socorro y n u e s ­

t r a protección, Acordémonos de que 

ellos oyeron nues t ras voces, y corr ie­

ron presurosos eu nues t ro auxil io; 

ellos fueron con nosot ros ca r i t a t ivos , 

seamos nosotros cou eilos a g r a d e c i ­

dos, que si hermoso es lo p r imero , 

noble es lo segundo . No haya para 

nosot ros t ranqui l idad mien t r a s no'^ 

h a y a m o s cumplido con este sagrado^ 

deber . \ 

Nues t ro a u g u s t o Monarca , la í a - | 

mi l la rea l , el gobierno , la prensa en 

m a s a , sin dist inción de opiniones; las 

corporaciones , las individualidades, 

todos se a g i t a n pa ra p res t a r el a u x i ­

lio; sea Lorca de las p r imeras pob la ­

ciones, sino puede ser la p r imera , 

que abandonando su egoísmo y su 

t ranqui l idad , y si es preciso su bien 

es tar y su riqueza, vuela con todos 

sus recursos al al ivio de los que s u ­

fren. Y al hace r lo , no h a y a mezqui ­

nas consideraciones que lo es to rben . 

iSi la desconflan-'.a, ni el recelo, ni oi 

descrédito do , •; eos . i.; ..¿tiiiü 

la mano que deposita el óbolo . La 

caridad m a n d a : el agradec imien to 

oblig'a. Ni una ni otro reconocen l í ­

mi tes , ni acep tan condiciones . 

La prenda de ropa, el d inero , las 

v i tua l las ; todo es aceptable , todo 

puede remediar el dolor y la neces i ­

dad que hoy sufren. Consideremos 

que en esta ba ta l l a donde no hubo 

raas que un enemigo que se presentó 

de repen te , la muer te batió sus a las 

sobre el tembloroso campo, y c o n ­

fundiendo las famil ias, y ias edades 

y los sexos, á ciegas y sin consuelo, 

en to las par tes hundió su implacab le 

guadaña , dejando en pos de si la de ­

solación y la miser ia . Consideremos 

que han desaparecido mas de un m i ­

l lar de hab i t an t e s h e r m a n o s n u e s ­

t ros ; y que los que quedan t i enen que 

mendigar su sus ten to , su abr igo y su 

vivienda, pues h a n perdido mas de 

quince mil cabezas de ganado , c u a ­

t roc ien tas mil fanegas de t r i g o , c e r ­

ca de mil casas , y en t r e sus r u i n a s , 

toda su propiedad. L lamésmoles a 

nues t r a s casas , y ofrezcámosles a b r i ­

go y a l imen to , y ayuda gene rosa p a ­

ra rehacer lo perdido. 

No h a b l a m o s de esta m a n e r a por­

que desconfiemos de los h u m a n i t a ­

rios y generosos sent imientos de esta 

poblac ión: an t e s por el con t ra r io , nos 

consideramos el eco de todos y cada 

uno de sus hab i t an t e s , y como ó r g a ­

nos de la opinión públ ica , somos en 

este momen to la espresion s incera de 

los hidalgos sent imientos de todos 

nues t ros convecinos . 


